Tregua en el arenal

Parte de la producción artística reciente de Eliana Otta (Lima, 1981) y de Sandra Nakamura (Lima, 1981) se ha dedicado a reflexionar sobre los efectos subjetivos de las modificaciones en las estructuras de la ciudad. En la última década una serie de transformaciones arquitectónicas, desarrolladas al ritmo de un descontrolado boom de la construcción y un crecimiento urbano desorganizado, han convertido antiguos barrios en calles plagadas de edificios multifamiliares, cercos perimétricos y numerosos centros comerciales. Más allá de los problemas propios de la especulación, estos cambios tienen consecuencias en las maneras de percibir la calle y experimentar la ciudad: desde los procesos de precarización económica, las medidas improvisadas de seguridad y la gentrificación, hasta los modos de circulación pública. 

Ambas se aproximan a esas pugnas por el espacio urbano pero desde invocaciones y miradas profundamente afectivas. En sus imágenes fotográficas, Otta observa las huellas del trabajo informal: ya sea través de los mensajes de ofertas laborales para trabajadoras domésticas, o registrando las sillas de guardianes, cuyos pequeños asientos aún cuando siempre vacíos aparecen cargados de una historia personal. Otras de sus obras interrogan el modelo tradicional de progreso social y sus protagonistas, confrontando las representaciones oficiales con pequeños relatos en primera persona desde posiciones involucradas y comprometidas con el momento vivido, sean éstos crónicas o imágenes tomadas de revistas y publicaciones antiguas, o ensamblajes en video a partir de registros de paseos familiares y migraciones, intersectadas en todo momento por la música. 

Las intervenciones de Nakamura ubicadas en los exteriores de la sala son gestos que invierten la agresividad de ciertos escenarios. Como una posición sincera frente a la situación de este museo en tiempos recientes, su intervención que cubre con espejos la parte central del cerco perimétrico del MAC es un comentario que repone la pregunta por el carácter público del espacio ocupado. Los espejos no solo reflejan el entorno sino que sugieren abrir el cerco, desvaneciendo aunque sea de forma ilusoria la tosquedad de las rejas negras de seguridad y vigilancia. En un sentido similar, su intervención sobre la laguna artificial nos invita a participar en una suerte de acto de magia colectivo: ser capaces de atravesar la superficie del agua sin hundirse, lo cual alude también a la condición de fragilidad del propio entorno.

Una última obra nos devuelve a los efectos de la revalorización inmobiliaria y la guerra por el espacio disponible: el hermoso e imponente cartel ‘Limeña’ extraído de la segunda cuadra del Jr. Huallaga, a pocos metros de la Plaza Mayor, yace abandonado en medio de la sala. Su aparición, sin ningún tipo de restauración o mantenimiento, expone explícitamente el deterioro e inminente derrumbe de una Lima cada vez más arrinconada por la demanda comercial y el crecimiento corporativo. Lo que significa también, a otra escala, el paulatino pero implacable desalojo de un paisaje urbano y de una vida vecinal tal como la conocemos.
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